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LA CIENCIA POLÍTICA EN PANAMÁ:
UN NUEVO PUNTO DE PARTIDA

SALVADOR SÁNCHEZ GONZÁLEZ

UNIVERSIDAD CATÓLICA SANTA MARÍA LA ANTIGUA, PANAMÁ

Resumen

Se ha dicho que no hay ciencia política en Panamá. Sin embargo, este artículo registra un panorama más
diverso y complejo: ilustra cómo se establecen las Facultades de Derecho “y Ciencias Políticas”, y cómo
la precaria enseñanza de la disciplina queda atrapada entre juristas. Esto implica una preocupación exce-
siva por la organización constitucional del Estado. También expone el desarrollo de una vía paralela, con
el ascenso de la sociología y otras ciencias sociales, que examinan la sociedad en su totalidad, y desde
ángulos predominantemente históricos y económicos. Las investigaciones en ambas vertientes son nu-
merosas y abordan una gran cantidad de temas durante los últimos 25 años. Sin embargo, el final
simultáneo del régimen militar y de la guerra fría brinda oportunidades adicionales para la labor académi-
ca. Para la ciencia política panameña, podría tratarse de un nuevo y más sólido punto de partida.

Abstract

It has been said that there is no political science in Panama. However, in this article a more complex and
rich landscape is registered: It shows how the Law “and political sciences” schools were established, and
how the precarious teaching of political science became trapped between jurists. This implies an excessive
preoccupation for the constitutional organization of the State. It is also exposed on this article, how a
parallel way was develop, with the ascent of sociology and other social sciences, that examine the entire
society, and from angles predominantly historic and economic. The researches on both basins are numerous
and examine a great amount of topics during the last 25 years. However, the simultaneous end of the
military rule and the cold war, brings additional opportunities for academic work. For Panamanian political
science, it may be a new, and more solid, starting point.
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Es oportuno comenzar señalando que el presente artículo busca brindar un panorama de la cien-
cia política en la República de Panamá: dar una mirada a los últimos 25 años, y hacer un balance
sobre las mayores deficiencias y fortalezas de la disciplina en el Istmo1. Es una tarea que se
presentó en un principio como irrealizable, tomando en cuenta la aparente ausencia de una masa
crítica de profesionales de la ciencia política y de estudios politológicos significativos que justifica-
ran esta investigación. Signo evidente de esta situación es que no existe en las universidades
panameñas licenciatura ni programa de postgrado en ciencia política. Sin embargo, este trabajo
sirvió para contrastar esa percepción inicial sobre el estado actual de la ciencia política paname-
ña, a través de una exploración más cuidadosa. No cuesta constatar que la falta de
institucionalización adecuada de la disciplina no ha impedido su aparición. Un diagnóstico certero
es por tanto fundamental, si se quiere emprender acciones para superar la precariedad de la
disciplina en el Istmo. Y, si bien este artículo dejará seguramente preguntas sin respuesta, debe
verse como un eslabón en la cadena de esfuerzos similares ensayados previamente.

1
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I. CIENCIA POLÍTICA: EL CONCEPTO IMPERANTE SOBRE LA DISCIPLINA

Para explicar la situación de la ciencia política panameña habría que precisar que Panamá destaca
por haber sido el hogar de Justo Arosemena. Político y jurista, Arosemena produjo una obra de
juventud titulada Apuntamientos para la Introducción a las Ciencias Morales y Políticas (Arosemena,
1840), mucho antes de su contribución intelectual más reconocida, sus Estudios Constitucionales
(Arosemena, 1888). Estos y otros aportes a las ciencias sociales durante el siglo XIX, convierten a
Arosemena en fuente de inspiración para muchos investigadores contemporáneos. Para efecto de
esta monografía, sirve su mención para explicar la solera de la frase “ciencias políticas” entre los
intelectuales panameños, influidos durante el siglo XIX por la obra de autores franceses, entre ellos
Condorcet, Constant y Boutmy, este último fundador de la Escuela Libre de Ciencias Políticas (1872).

Al hablar de “ciencias políticas” se plantea el problema de la unidad o pluralidad de las ciencias
sociales. La especialización en ciencias sociales, consecuencia del positivismo, fragmenta la reali-
dad en áreas de conocimiento desconectadas unas de otras: la política, la economía, el derecho. La
especialización haría perder de vista el bosque, por concentrar la atención en árboles aislados, y
serviría para ocultar lo que para el marxismo es fundamental resaltar: la estructura de clases y los
mecanismos de explotación que atraviesan la sociedad en su conjunto. De todas formas, los estu-
dios de derecho y la profesionalización de la disciplina eran ya algo consolidado al escindirse Pana-
má de Colombia, en 1903. La creación de escuelas de derecho y ciencias políticas se inserta en
ese contexto. La profesionalización de la ciencia política y la adquisición de autonomía académica
estaban aún gestándose en todo el mundo. Sin embargo, la importancia que para el Estado tenían
muchas de las distintas ciencias sociales no jurídicas era evidente. Los cursos universitarios corres-
pondientes consistirían por tanto en la reunión de los conocimientos producidos por la economía, la
historia, o la filosofía, relevantes para el conocimiento del Estado y la política.

En el prólogo a la quinta edición de sus Principios de Ciencia Política, Quintero señala que la
licenciatura en derecho y ciencias políticas engloba estudios de derecho, y de otras ciencias
sociales no jurídicas “que en una u otra forma se ocupan de algún aspecto esencial del Estado.
Entre tales ciencias suelen incluirse la hacienda pública, la estadística, la economía política, la
criminología y otras más” (Quintero, 1973: III).

Las Facultades de Derecho en Panamá receptaron el estudio de las ciencias políticas desde su
fundación. Así ocurrió incluso en las escuelas de derecho y ciencias políticas que antecedieron a
la creación de la Universidad de Panamá, aun y cuando no existiera un curso propiamente de
ciencia política2. Esto, porque lo que hace a los programas de ciencias políticas ha sido tradicio-
nalmente la presencia de diversos cursos de ciencias sociales que tratan del Estado, y no la
inclusión del solitario curso de Introducción a la ciencia política. Sin embargo, esto es precisamen-
te lo que suele percibirse y criticarse, al suponerse la expedición de grados académicos en dere-
cho y ciencias políticas como una impostura. En su aguda monografía sobre el tema, Rubén Darío
Rodríguez Patiño plantea, sin embargo, que esos programas son cuestionados por las razones
equivocadas. Al ser programas “de ciencias políticas”, deben denominarse así. Cuestionar esos

2 El programa de estudios de la primera Escuela de Derecho y Ciencias Políticas incluía un curso de economía política,
cuyos alcances desconocemos.
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programas es admisible, pero sería incorrecto afirmar que pretenden engañar, en la medida que
son precisamente lo que dicen ser (Rodríguez Patiño, 2004)3.

II. LA ENSEÑANZA DE “PRINCIPIOS DE CIENCIAS POLÍTICAS”

En 1935 se crea la Universidad de Panamá. La introducción de la ciencia política en la Universidad
de Panamá fue obra de José D. Moscote, su primer Decano General (Quintero, 1966: I). Al finalizar
la Segunda Guerra Mundial, el área de ciencia política es integrada por dos materias: la Introduc-
ción a la ciencia política y los principios de la democracia, que desapareció pronto (Figueroa
Navarro, 1983: XXXI). Quintero gana la cátedra de ciencia política en 1944, y se mantiene en ella
durante las décadas siguientes.

El escenario universitario actual es diferente. La enseñanza se ha expandido, disparándose el núme-
ro de centros de enseñanza superior que ofrecen licenciaturas en derecho y ciencias políticas4. Sin
embargo, la pluralidad no ha venido de la mano de la diversidad. El modelo de la Facultad de Derecho
de la Universidad de Panamá se ha reproducido a lo largo del país, con todas sus deficiencias.

Los docentes de ciencia política, por ejemplo, son en la actualidad un grupo numeroso, entre los
que predominan los de exclusiva formación jurídica5. Dice al respecto la profesora De Sanctis, que

(…) hay pocos politólogos panameños graduados como tales, de los cuales ninguno es
docente en la Universidad de Panamá, mientras que la mayoría de los profesores que confor-
man el Departamento de Ciencia Política son abogados que ejercen su profesión, casos en
los que el estudio de esta ciencia es claramente la actividad secundaria (…) (De Sanctis; en
Rodríguez Patiño, 2005: 3–4).

Como se ha indicado, se trata de una situación generalizada en la universidad panameña, aunque
fue en la Universidad de Panamá donde se debatió la exigencia de título en derecho a los profeso-
res que enseñaban ciencia política (con la paradójica exclusión de los académicos con titulación
exclusiva en la disciplina), a mediados de los años 90. El conflicto resultante llevó a mejorar
levemente la conciencia pública sobre la situación marginal de la disciplina, pero la exclusión de

3 En este punto, por lo menos, es obvio que la perspectiva de las ciencias políticas no se lleva hasta las últimas conse-
cuencias en las universidades panameñas. Admitiendo que se incorporan a la licenciatura en derecho y ciencias políti-
cas contenidos de las distintas ciencias sociales, estos contenidos deben ser presentados por especialistas: si se trata
de principios de economía, por economistas. Si se trata de principios de sociología, por sociólogos. Y sin embargo, no
son frecuentes los politólogos a cargo de los cursos de principios de ciencia política. Una causa probable de esta
situación es la relativa escasez de egresados de ciencia política, y la demanda relativamente alta de profesores para los
cursos de principios de ciencia política que se dictan en las Facultades de Derecho.

4 La primera universidad privada fue la Universidad Católica Santa María La Antigua (1965). A ella se agregaron desde finales de
los 80 y en rápida sucesión, muchos otros centros de enseñanza superior: Universidad del Istmo (1987), Universidad Latina
de Panamá (1991), Universidad Latinoamericana de Ciencia y Tecnología (1991). Tanto la Universidad de Panamá como las
universidades privadas tienen sedes en la ciudad de Panamá, y en las principales cabeceras provinciales, en las que también
se dictan cursos de principios de ciencia política. Además, una nueva universidad estatal, la Universidad Autónoma de
Chiriquí, fue creada en 1995. Todos estos centros de estudios ofrecen licenciaturas en derecho y ciencias políticas.

5 Enseñan en la Universidad de Panamá Isidro Acosta, Miguel A. Bernal, Freddy Blanco, Aleyda Giulia De Sanctis, Raúl
González, Carmelo González, Eddy Hernández, Svetlana Jaramillo, Julio Miller, Guillermo Moreno, Rubén Darío Rodríguez
Patiño, Daniel Vargas. En la Universidad Latina enseñan Carlos de Diego, Allys de la Rosa y Dennis Allen. En la Universi-
dad Católica Santa María La Antigua, han enseñado Francisco Vega, Dennis Allen, Enrique Noel, Jorge Hernán Rubio y
Salvador Sánchez. En la Columbus University, dicta Luis De León Arias.
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hecho persiste, lo que consolida en las aulas la perspectiva institucionalista tradicional, centrada
en el estudio del Estado desde el derecho, que también ha sido la norma en los programas de
estudio. La creación de un Departamento de Ciencia Política en la Facultad de Derecho y Ciencias
Políticas (1996), por ejemplo, no ha significado mayor cambio pese a que bajo él se organizan
ahora los cursos de ciencia política y los de derecho constitucional.

Por otro lado, el hito indiscutible en los estudios superiores vinculados con la ciencia política, lo es
la maestría en estudios políticos, que por poco tiempo (hubo una única promoción) se dictó en la
Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de la Universidad de Panamá, entre 1994–95, bajo la
coordinación de Jorge Giannareas6. Como lo indica la propia denominación del programa, le carac-
terizaba una aproximación interdisciplinaria al fenómeno político7.

Un hito también, aunque de signo contrario, es la implantación general en la universidad paname-
ña de formas de alcanzar la licenciatura sin realizar el tradicional trabajo de graduación (proceso
que corresponde al inicio de la presente década). El conjunto de los trabajos de graduación cons-
tituía parte importante de la poca investigación en ciencia política que se ensayaba en las Faculta-
des de Derecho y Ciencias Políticas de todo el país.

También es destacable que durante décadas hayan funcionado en Panamá algunas universidades
estadounidenses, entre ellas, el ahora extinto Panama Canal College y la Florida State University,
cobijadas ambas en la Zona del Canal de Panamá. Desaparecido el enclave, la Florida State
University se ha instalado formalmente bajo la jurisdicción nacional desde 1999, y suele tener
programas de licenciatura en los que se integraban cursos que vale la pena mencionar8. Más
recientemente, la Louisville University, ha estrenado un programa de maestría en relaciones inter-
nacionales, donde se dictan también cursos de ciencia política9. Estas universidades abordan la
ciencia política como es entendida en la academia estadounidense, y pueden llegar a tener un
impacto significativo por su vinculación internacional, y por emplear a algunos politólogos pana-
meños formados en universidades anglosajonas.

III. CIENCIA POLÍTICA: LOS PROGRAMAS

Las reflexiones sistemáticas sobre lo social, hechas en Panamá o por panameños a principios del
siglo XX, fueron institucionalistas. Los fenómenos políticos se examinaban dando prioridad al cono-
cimiento del Estado a través de los textos constitucionales. Esto era coherente con el estado de la
disciplina, porque a finales del siglo XIX y principios del siglo XX el análisis de lo político estaba
limitado a las investigaciones morales, al relato histórico sobre acontecimientos políticos, y a los
estudios jurídicos sobre el Estado. Estas aproximaciones servían para que la primera ciencia política

6 Cursaron ese programa: Raúl Leis, Rubén Darío Rodríguez Patiño, Enrique Noel, Giulia De Sanctis, Olmedo Beluche y
Enoch Adames, entre otros.

7 La conferencia inaugural de la maestría, dictada por Simeón González el 6 de enero de 1995, fue luego publicada. En
ella se propuso un agrupamiento temático de la ciencia política en torno a estructuras políticas, procesos politicos y
conducta política (González H., 1995:10).

8 Entre los cursos están: Studies in International Politics: Latinamerica, Introduction to Comparative Government and
Politics, y Politics of Latinamerica, dictadas por Matthew Atlee (M.A. en Political Science de York University), e Introduction
to Political Thought, dictada por Carlos Guevara Mann (PhD. Political Science, University of Notre Dame).

9 Entre los cursos están: Scope of Political Science, dictada por Alfredo Castillero Hoyos (PhD. Political Science, Portsmouth).
Otros cursos son Methods of Political Research, y Comparative Politics.
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no pudiera distinguirse del análisis jurídico formal, de la interpretación y comparación del derecho
positivo, y de la lectura más o menos actualizada de los clásicos del pensamiento político.

Sin embargo, a mediados del siglo XX se consolidan los métodos de la psicología y la sociología
aplicados al análisis de los fenómenos políticos, y se hace posible la denominada revolución conductista,
que introduce los métodos del sondeo de opinión, la entrevista, y una variedad de nuevas técnicas
estadísticas útiles para cuantificar el comportamiento de los actores políticos. En Panamá, los cursos
universitarios no fueron impactados por estos cambios, pese a que el propio autor de Principios de
Ciencia Política, era conciente de ellos. Quintero señaló en la “Introducción” de su manual:

Cabe advertir que en este texto nos ceñiremos al programa vigente de la materia en la Univer-
sidad de Panamá y que seguiremos, por ello, los planteamientos tradicionales de la ciencia
política. Nos limitaremos, pues, a describir con palabras y apreciaciones nuestras, los objetivos
e indagaciones de la ciencia política clásica. Tenemos, sin embargo, que objetar a este tipo de
ciencia política su preocupación esencial por formalismos jurídicos antes que por las causas
profundas de los fenómenos políticos. Creemos que la ciencia política del futuro habrá de
ocuparse preferentemente en la búsqueda de estas causas y acercarse y vincularse cada vez
más a la economía, la sociología, la psicología y la ética (Quintero, 1973: 9–10).

Sin embargo, el plan de estudios de ciencia política en la Universidad de Panamá continuó por la
senda tradicional, durante décadas10.

Mientras tanto, la ciencia política tradicional sufrió una crítica sistemática fuera de nuestras fronte-
ras. Se señaló que los estudios politológicos se dedicaban a pocas áreas geográficas, describían
solamente los sistemas políticos sin preocuparse de hacer elaboraciones teóricas y daban una
excesiva atención a las instituciones y a las normas. El producto de las investigaciones realizadas
con esta orientación exhibía frecuentemente una falta de integración del estudio puramente exegético
de los textos constitucionales, y los modelos de comportamiento político. Sin embargo, esa diso-
ciación es básicamente la tendencia que ha persistido a todo lo largo del siglo, en la comprensión
dada en Panamá a una ciencia política vinculada al manual hegemónico en la enseñanza universi-
taria de la ciencia política en las Facultades de Derecho y Ciencias Políticas.

Sin embargo, los programas de estudio han sido recientemente renovados en la Universidad de
Panamá. El área de ciencia política en la carrera de Derecho y Ciencias Políticas incluye dos cursos
clásicos, uno obligatorio denominado principios de ciencia política, y otro optativo, llamado historia
de las ideas políticas. Actualmente, la asignatura principios de ciencia política tiene como finalidad

que el estudiante pueda acceder al discernimiento científico del Estado y, en general, de la
política; de manera que estén a su disposición los instrumentos teóricos y metodológicos
para comprender el acontecer político nacional e internacional. En particular, el cursante
deberá ser motivado a estudiar las principales interpretaciones acerca del origen y naturale-
za del poder político, al igual que a razonar en torno a la compleja problemática sociopolítica
de los tiempos que corren (Rodríguez Patiño, 2005: 9).

10 Al darse la quinta edición de su obra, en 1966, Quintero agregó un prólogo dedicado en gran parte a tomar nota de los
múltiples cambios que sufría la disciplina, pero siguió justificando la conservación del texto original de su manual dado
que seguía adecuándose al programa de estudios de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de la Universidad de
Panamá, y a que se ajustaba también a la lista tipo de áreas temáticas presentada por UNESCO en 1948, lista que fijaba
las fronteras de la ciencia política.
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Adicionalmente se señala que la materia se estructura en torno a cinco ejes: teoría política, métodos
de la ciencia política, economía, política y sociedad, instituciones políticas e ideologías políticas.

Los programas de estudio en la Universidad Católica Santa Maria La Antigua también están siendo
objeto de revisión, pero actualmente se describe la materia de ciencia política como

(…) el estudio del Estado, y sus componentes. Estudia el gobierno, que pudiera llamarse el
“motor” del Estado, y la relación existente entre el gobierno y sus gobernados. En el primer
semestre del curso se estudia primordialmente el tema del Estado y del Gobierno. Se estudia
el origen del Estado, las diferentes clases de Estados, y las diferentes teorías a través de la
historia sobre los fines ideológicos del Estado. Se destaca también el lugar del gobierno
dentro de la maquinaria estatal, sus funciones, y las diferentes formas de gobierno según los
maestros clásicos de la teoría política11.

Durante el segundo semestre del curso se inicia:

(…) el estudio básico del constitucionalismo y la constitución, se destaca la Constitución
Panameña, como también los principios fundamentales de las relacionales internacionales y
política internacional, limitaciones del poder nacional, problemas y soluciones en relación con
la paz en el siglo XX. Se finaliza el segundo semestre con el estudio de la opinión pública, su
dinámica y su importancia en la formación de la opinión política12.

De la lectura de los programas se puede concluir que a pesar que los cursos de principios de
ciencia política están firmemente anclados en el institucionalismo tradicional, los planes de estu-
dio en las dos principales facultades de Derecho y Ciencias Políticas están evolucionando, dando
más oportunidades para dar cabida a una ciencia política auténtica, abarcadora del estudio del
Estado y de lo institucional en general, pero no solamente de lo institucional. Los cambios no
podrán ser sustanciales, sin embargo, si por lo menos no se disminuye el énfasis jurídico de la
formación de los docentes responsables de desarrollar esos programas en clase, y se le reempla-
za por un énfasis politológico. Así, aunque se incluya el estudio de la opinión pública entre los
contenidos de los cursos de la disciplina, el abordaje científico de las encuestas, por ejemplo, no
podrá hacerse sin la debida calificación del cuerpo docente.

La atención que despertó la revolución conductista sirve para retomar lo que ya Gandásegui ha
señalado: que a nivel de teorías y escuelas en ciencias sociales, sobresalen tan sólo el funcionalismo,
introducido a Panamá por Hernán Porras, y el marxismo, desarrollado principalmente en torno a la
figura de Soler (Gandásegui, 1998). Así, quienes absorbieron la influencia conductista en las cien-
cias sociales han sido, por razones comprensibles, los psicólogos y los especialistas en merca-
deo, aunque no los pocos politólogos de academia13. Es por esto que la crisis de las investigacio-
nes conductistas no ha tenido mayor consecuencia para la ciencia política en Panamá. Igual cabe
decir de la escuela de la elección racional, hegemónica en tantos otros lugares. Así, tampoco
puede atribuírsele al predominio de estas corrientes de la ciencia política la ausencia de contribu-
ciones significativas a la teoría política, la mayor parte de las cuales se circunscribe al entorno
intelectual del marxismo local (Soler, 1963; Adames, 1996; 2002).

11 http://www.usma.ac.pa/licenciaturas/fac_derecho/lic_Der_Cienc_Pol_descrip.html
12 Ibidem.
13 Dichter & Neira Marketing Consultants fue fundada en 1987 y es desde entonces la más emblemática empresa de

estudios de mercadeo y opinión pública.
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Curiosamente, la aparición del neo–institucionalismo en ciencia política parece dar una segunda
oportunidad para la transformación de la escena académica. En tiempos del primer institucionalismo,
por ejemplo, el análisis de las elecciones no podía ser científico, ni aun proponiéndoselo. La
disponibilidad contemporánea de datos creíbles respecto a los torneos electorales desde 1991,
ha permitido profundizar en esos estudios. Habría que decir que puede verse reflejado en los
temas examinados por los nuevos investigadores (Pérez, 1993; Franco R., 2001; Brown, 2002).

IV. TEMAS DE LA CIENCIA POLÍTICA EN PANAMÁ

Sobre la evolución de las ciencias sociales en Panamá, son de gran utilidad los estudios de Alfredo
Figueroa Navarro. Sus múltiples trabajos expresan en parte la situación de la ciencia política,
incluyendo los aportes bibliográficos realizados hasta el momento.

En su antología sobre el desarrollo de las ciencias sociales en Panamá durante los primeros 80
años de la República, Figueroa Navarro recoge, como ilustración de la ciencia política panameña,
cinco ensayos publicados entre 1922 y 1978 (Figueroa Navarro, 1983). La selección tiene la
virtud de recoger escritos de autores que efectivamente estudiaron ciencia política: Quintero en
Estados Unidos (Georgetown, Estados Unidos); Renato Pereira y Vilma Ritter (Universidad de Pa-
rís, Francia). Los temas de los ensayos recogidos incluyen el estado de la ciencia política (Quinte-
ro) y el papel de las fuerzas armadas en América Latina y Panamá (Pereira, 1978; Ritter, 1983).

Junto a estos ensayos, Figueroa Navarro incluyó una bibliografía sobre las distintas ciencias socia-
les, en la que lista treinta publicaciones de ciencia política, de 24 autores diferentes, incluyendo
tres no panameños, lo que sugiere la necesitad de hacer un estudio adicional sobre Panamá en los
estudios politológicos extranjeros14. Entre las obras listadas como producciones de la ciencia
política panameña, predominan las que hacen de los partidos políticos su objeto, pero se encuen-
tran perfilados también otros temas: el debate que se dio en el seno del liberalismo panameño a
principios del siglo XX, y el examen al rol de los militares en la política, particularmente después
del establecimiento del régimen militar en Panamá, en 1968.

En una obra posterior de Figueroa Navarro, dedicada a examinar la evolución de las ciencias
sociales durante la década inmediatamente siguiente a su estudio de 1983, el autor no identifica
aportes adicionales en el campo de la ciencia política, como sí hace, por ejemplo, con el apartado
que dedica a la sociología y a otras ciencias sociales (Figueroa Navarro, 1993:107–136). Llama
la atención esta omisión, porque se trata de un período de gran actividad intelectual y política, que
se corresponde con la etapa final del régimen militar, la invasión estadounidense y el estableci-
miento de la institucionalidad democrática.

En 1988 salió a la luz una antología de pensamiento político panameño, correspondiente al siglo XIX
y XX (Soler, 1988). Aunque fue terminada en 1982, el tomo vio la luz con mucho retraso, lo que
explica la ausencia de materiales adicionales correspondientes a esa década. Sin embargo, es una
de las colecciones más ricas e interesantes de actas, artículos y discursos políticos panameños.

14 Reconociendo que ha habido desde hace décadas estudios politológicos sobre Panamá en la academia estadounidense
(Pippin, 1964; Ropp, 1982; Scranton, 1991; Conniff, 1992; Millet, 1996; Sánchez, 2000), y más recientemente, estu-
dios desarrollados por politólogos españoles (García Díez, 2003; Otero, 2004).
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Otra bibliografía reciente, incluye un listado de obras de ciencia política publicadas durante los
primeros 100 años de República. Se incluyen 22 publicaciones, de 19 autores distintos, todos
panameños (Fábrega y Soler, 2003). Una excelente iniciativa, que debe ser valorada como un primer
acercamiento a una bibliografía realmente exhaustiva, todavía pendiente. Lamentablemente, tam-
bién se echa de menos un criterio homogéneo a la hora de clasificar las obras que fueron finalmente
incluidas. Ambas circunstancias resultan evidentes en el listado referente a ciencia política, cuya
presencia en una bibliografía jurídica de por sí resulta desconcertante. Entre las obras incluidas en
esta bibliografía y que fueron publicadas después de 1980 hay varias que revisten interés. Pueden
destacarse el análisis del primer cambio constitucional en la Constitución del régimen militar (Arroyo,
1980) y unas reflexiones sobre historia de las ideas políticas en Panamá (Pereira Burgos, 1986).

Debe señalarse que entre las publicaciones del período destacan varias que tienen a la propia
ciencia política como objeto de estudio, y particularmente la disciplina en Panamá. Así, un conjun-
to de monografías publicadas por Simeón González (González H., 1995; 1983) y Rodríguez Patiño
(Rodríguez Patiño, 2005; 2004; 1998ª) han preparado el terreno para una toma de decisión
conciente sobre la conveniencia y viabilidad de establecer programas universitarios en ciencia
política, y sobre la forma que esos programas deben adoptar.

Por otro lado, hay algunos problemas que han despertado profundo interés en los investigadores
panameños. Indudablemente, uno de esos temas es el de la invasión a Panamá por los Estados
Unidos, sobre el cual, entre publicaciones panameñas y extranjeras, hay varios centenares de
libros y artículos. La Revista Tareas, por poner sólo un ejemplo, dedicó los números 74 (1990), 77
(1991) y 81 (1992), a discutir la invasión de 1989.

Durante el régimen militar (1968–89), y posteriormente, se reflexionó sobre su naturaleza y suce-
sivas transformaciones. Comprensiblemente, las posiciones son muy numerosas, y abundan los
matices entre los distintos autores, unos receptivos respecto del reformismo militar (Soler, 1975;
Cortés, 1986; Soler Torrijos, 1988), y otros críticos de sus rasgos autoritarios (Pereira Burgos,
1991; Guevara Mann, 1996; Janson Pérez, 1998). La dinámica de la transición democrática
también ha sido objeto de algunos estudios (Castro, 1991; Janson, 1993; Sánchez González,
2004), lo mismo que su efecto más notorio, la desmilitarización del país (Arias Calderón, 2001).

Los tópicos relacionados con la democracia se establecerán posteriormente (Gandásegui, 1989; Fran-
co, 1993; Castillero Hoyos, 1996; Noel, 1999), y cada vez con más frecuencia, el tema de los partidos
políticos y las elecciones (Pérez, 1995; Adames, 1998; Brown, 2002; Sánchez González, 2004).

Con ocasión de la edición No. 100 de Tareas, se examinaron los artículos publicados (Figueroa Nava-
rro, 1999)15. Los temas más consistentemente tratados por la revista son los relacionados con la crisis

15 El listado de temas de ciencia política abordados en los cien primeros números de la Revista Tareas son, según Figueroa
Navarro: “los problemas canaleros, situación del proletariado, reforma universitaria, problemas nacionales, Tribunal Russell,
comentarios a los proyectos de tratados de 1967 con los Estados Unidos de América, función de los partidos políticos,
problemas de la violencia y de la justicia política, populismo militar, bonapartismo, desarrollo político, no alineación,
tercermundismo, política universitaria, liberación nacional, crisis del Estado, reforma agraria, autoritarismo, feminismo,
pensamiento político, marxismo, deuda externa, teología de la liberación, anarquismo, negritud, movimientos populares,
gobernabilidad, trabajo invisible de la mujer, nuevo orden mundial, indignidad, sector informal, contaminación ambiental,
multiculturalidad, desarrollo sustentable, postmodernidad, pobreza”. Sin embargo, ni la clasificación de los artículos en
históricos, económicos, sociológicos y políticos, ni el listado de los temas supuestamente políticos, resultan convincentes.
Vale la lista como muestra de la diversidad de asuntos tratados (Figueroa Navarro, 1999: 127–136).
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económica que sacudía a toda la región en la década de 1980 (Pinzón, 1988), y los análisis de
coyuntura dedicados a los diferentes momentos que atravesó el régimen militar hasta su desaparición
como consecuencia de la invasión estadounidense de diciembre de 1989 y la ocupación militar (Camargo,
1992), sin abandonar los debates que se llevan a cabo en el resto del mundo, como el fin de la historia
(Ungo, 1993), la globalización (García, 2005), y la gobernabilidad (Adames, 2000).

Al acercarse el centenario de la República, la evaluación del pasado histórico se hizo obligado, y
así vemos cómo se examinan períodos y episodios que habían sido relativamente desatendidos,
tales como el lapso entre la independencia de España y el establecimiento del Estado del Istmo en
1841 (Lasso, 2004) o los inestables primeros años del siglo XX (Arias Calderón, 2004; McKay,
2004). Sin embargo, las contribuciones más significativas trataron con la naturaleza del movimien-
to que dio nacimiento a la República en 1903, tema que generó un intenso y público debate. Las
contribuciones a este debate pueden ser calificadas como representativas de la “leyenda dorada”
(Arango, 1930; Ortega Brandao, 1931), de la “leyenda negra” (Terán, 1935; Díaz, 2003; Beluche,
2003), y de la “versión ecléctica” sobre la independencia de Panamá (Escarreola, 2002; Aparicio,
2003; Ricord 2003), como en su momento las agrupara Gasteazoro.

V. DEBILIDADES Y FORTALEZAS DE LA CIENCIA POLÍTICA EN PANAMÁ

Las debilidades de la ciencia política panameña no son pocas. En un escueto párrafo dedicado a
la disciplina, Figueroa Navarro alcanza a señalar la necesidad de establecer una “licenciatura de
politología” y un “Instituto de Estudios Políticos”. Identifica ya en ese momento la existencia de
politólogos “desvinculados de la Universidad” y el fenómeno que representa el hecho que “las
mejores encuestas politológicas emanen de las distintas empresas de opinión pública que existen
fuera de la Universidad” (Figueroa Navarro, 1993: 11).

La primera gran debilidad, señalada desde el inicio de este artículo, es la falta de un programa
universitario de ciencia política. En parte se trata de un círculo vicioso: no hay suficientes politólogos
porque no hay programas de formación en las universidades panameñas, y no hay programas de
formación porque falta un numeroso e influyente grupo de politólogos que puedan apoyar su
establecimiento. Como lo ha dicho Adames, el anidamiento en la universidad de unas disciplinas y
no de otras, se deriva “de intentos desigualmente exitosos de quienes como intelectuales tienen
acceso a determinadas dotaciones de poder que les permite incidir en la estructuración social,
persuadir a otros actores y comunicar cómo difundir exitosamente determinadas concepciones
de acción y relaciones sociales” (Adames, 2002). La falta de un programa universitario de ciencia
política sería así menos un problema de la disciplina en tanto ciencia, que un problema de falta de
poder de los politólogos, en los niveles de toma de decisión, en los centros de enseñanza univer-
sitaria panameños. Además, profundizar en el proceso de especialización en ciencias sociales
pareciera ir contra el criterio de un sector importante de cientistas sociales, quienes incluso
auguran el fin de la gran ruptura con las ciencias “duras”16.

16 Adames señala que quizá el “reto para las ciencias sociales panameñas pasa transitoriamente por una Facultad de
ciencias sociales; pero lo que no puede subsistir son los territorios configurados más como espacios corporativos que
académicos, y que con sentido de propiedad y feudo legitiman en nuestro medio la acriticidad, la abulia, y la inercia
académica” (Adames, 2002). Se trata de la conclusión del único comentario que he identificado en Panamá, sobre el
Informe Gulbekian, sobre el estado y el futuro de las Ciencias Sociales en el mundo.
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Estos asuntos son todos dignos de ser considerados, por lo que parece correcta la apreciación de
Rodríguez Patiño cuando advierte que las confusiones en torno al concepto de ciencia política
pueden amenazar el resultado de las iniciativas mejor intencionadas (Rodríguez Patiño, 2004). Esto,
porque el concepto orienta el diseño del programa, y un programa mal diseñado, entiéndase, res-
pecto del contexto panameño y nuestras específicas necesidades, fracasaría indudablemente.

Parte del problema, por lo tanto, radica en establecer cuáles son las necesidades que un progra-
ma de ciencia política podría satisfacer. Entre otras cosas, habría que determinar si el mercado de
trabajo requiere de un número mayor de egresados de la disciplina que el que actualmente llega a
Panamá tras estudiar en el extranjero en programas de licenciatura, maestría o doctorado en
ciencia política. En principio parece que sí, básicamente porque en la actualidad parte significativa
del trabajo de los politólogos en cuanto profesionales, es realizado por no especialistas, dentro y
fuera de las universidades. Sin embargo, lo indispensable es crear y difundir conocimiento políti-
co, independientemente de si se alcanza ese objetivo mediante el establecimiento de licenciaturas
o estudios de postgrado de ciencia política en Panamá17. Entre las alternativas está la creación de
un auténtico centro de investigación político, para la creación de conocimiento, y la inversión
estatal en becas para jóvenes panameños que se dispongan a estudiar la disciplina en universida-
des extranjeras.

En lo que atañe a este último punto, debe reconocerse que en la última década se han hecho
serios esfuerzos estatales para promover la investigación, a través de la creación en 1992 de la
Secretaría Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación (SENACYT)18, la cual ha impulsado distin-
tos programas que podrían brindar oportunidades de aprovechamiento. Un objetivo de mediano
plazo sería lograr que se le dé atención y prioridad a la ciencia política en el Plan Nacional de
Ciencia, Tecnología e Innovación, y en los programas que ejecuta SENACYT. Los programas ejecu-
tados en la actualidad, no dan prioridad a las ciencias sociales. El programa de becas en 2003,
por ejemplo, incluyó a 30 investigadores, pero las ciencias sociales no estaban incluidas en la
convocatoria. En el programa 2005–2010 sí se incluyeron en la convocatoria las ciencias socia-
les, pero se otorgaron tan solo 21 becas entre doctorales (para formación de investigadores) y
post doctorales (de especialización mediante entrenamiento) en todo el Programa Nacional de
Investigación. Otros programas, como el de Fomento de Investigación y Desarrollo, han respalda-
do proyectos panameños de investigación científica por primera vez, con aportes de hasta U.S.D.
50.000.00 por proyecto. El programa también abarca las ciencias sociales, pero entre los 18
proyectos beneficiados sólo dos fueron de ciencias sociales19.

Esto nos lleva a la segunda gran debilidad de la ciencia política en Panamá: la ausencia de un
centro de investigación o de un instituto de estudios dedicados específicamente a lo político.
Debe decirse que en los años 90 se fundan varias organizaciones no gubernamentales que se

17 El establecimiento de esos programas no asegura ni la creación de conocimiento ni la incidencia directa en el desempe-
ño de las instituciones que supuestamente deben impulsar. Esto se observa en algunas áreas de interés politológico,
tales como la administración pública y las relaciones internacionales, que teniendo en pie programas de enseñanza
universitaria, no han tenido el impacto previsto, sobre la calidad de la alta administración del Estado y sobre la gestión
de la política exterior panameña, respectivamente.

18 http://www.senacyt.gob.pa/
19 Uno sobre la formación de la mentalidad urbana entre las clases de la ciudad de Panamá, entre 1930 y 1970 (Damaris

Díaz, Miriam Miranda y Patricia del Cid) y otro que desde la Arqueología trata sobre la distribución y delimitación de las
entidades político–culturales del gran Coclé pre–colombino (Julio Mayo).
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aproximan al conocimiento científico de la política: el Instituto de Estudios Políticos e Internaciona-
les (IEPI)20, a inicios de la década, y el Centro de Iniciativas Democráticas (CIDEM)21, desde 1998.
Ambas organizaciones promueven la publicación de investigaciones en temas políticos y constitu-
cionales, organizan conferencias y realizan otras actividades de difusión. Sin embargo, ninguna es
propiamente un centro de investigaciones politológicas. Los centros de investigación no estatales
dedicados a las ciencias sociales, son fundamentalmente los muy consolidados Centro de Estu-
dios Latinoamericanos (CELA) y el Centro de Acción Social de Panamá (CEASPA), cuyas figuras
emblemáticas son Marco Gandásegui y Raúl Leis, respectivamente. También en este respecto la
sociología es claramente predominante.

Una tercera debilidad resulta de la ausencia de nuevos manuales de ciencia política, que aspiren a
reemplazar el texto de Quintero. Entre las contribuciones en esta área, se puede identificar la del
abogado y ex Legislador Oydén Ortega Durán, quien publicó un breve manual de instituciones
políticas (Ortega Durán, 1989). Más recientemente Enriqueta Davis Villalba y Freddy Blanco Muñoz
han publicado un manual en dos tomos, sobre ciencia política y sociología política (Davis et al.,
2001). Empero, está pendiente la preparación de una obra de mayores pretensiones. Es posible
que los cambios de los programas de estudio contribuyan en el futuro próximo a preparar esos
textos que tanta falta hacen.

En el mismo orden de ideas, se ha afirmado que no hay publicaciones periódicas que den cabida
a la ciencia política en Panamá, en sentido exclusivo o especializado. Debe destacarse, sin embar-
go, la Revista Tareas, fundada en 1960, y que publica el CELA22. Dedicada a las ciencias sociales,
con un marcado énfasis en las perspectivas históricas, sociológicas, y económicas, el examen de
sus textos permite en gran medida contemplar la evolución de los temas de interés para los
politólogos locales.

Por otro lado, una buena noticia en el período bajo examen ha sido la aparición de algunas edito-
riales preocupadas por los asuntos políticos, tales como Editorial La Prensa (Janson Pérez, 1993;
Guevara Mann, 1994), y la Editorial Portobelo (Bernal, 1998; González H., 1995) que ha publicado
muchas de las monografías panameñas de ciencia política escritas en los últimos años, en formatos
muy económicos y accesibles.

Por otro lado, si la crítica al actual estado de la ciencia política se ocupa de constatar su fragilidad,
ayuna como está de un programa de estudios universitarios, y de un centro de investigación

20 El IEPI, animado por su fundador, Miguel Antonio Bernal (Burdeos, Francia), ha publicado algunas obras de importancia
(Janson Pérez, 1994, 1997; Guevara Mann, 1999; Bernal, 2000). También publicó en 1997 el número único de la
Revista Estudios Políticos, que incluyó artículos de ciencia política, derecho constitucional, historia, y antropología.

21 El CIDEM está integrado a varias organizaciones internacionales de Ciencia Política (entre ellas, la Asociación Latinoa-
mericana de Ciencia Política, ALACIP). El CIDEM tiene una Comisión Permanente de Ciencia Política, y organizó durante
2004 el Ier Encuentro Nacional de Politólogos.

22 En los últimos 25 años deben mencionarse también la Revista Panameña de Sociología, fundada por Gerardo Maloney
(primer número: 1986; décimo número: 1999), y los Cuadernos Nacionales, del Instituto de Estudios Nacionales de la
Universidad de Panamá. La Revista Parlamentaria Debate, publicada desde 2001 por la Asamblea Nacional, y dirigida
por Harley James Mitchell Dale, también destaca. Otras publicaciones, como Iustitia et Pulchritudo, de la Facultad de
Derecho y Ciencias Políticas de la USMA, y el Anuario de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de la Universidad de
Panamá, incluyen ocasionalmente artículos de ciencia política. Ver por ejemplo: (Pedreschi, 1986; Ricord, 1990; Rodríguez
Patiño, 1997). Por otro lado, las contribuciones sobre política nacional recogidas en la clásica Revista Cultural Lotería,
que se ha publicado desde 1941, constituyen un acervo de inestimable valor.
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equiparable a los que actualmente defienden otras perspectivas de las ciencias sociales, no me-
nos cierto es que los egresados de programas de ciencia política del extranjero encuentran su
sustento dentro y fuera de las universidades panameñas. Los egresados de otras ciencias socia-
les, en general, han encontrado en su relación con el Estado y con las organizaciones internacio-
nales establecidas en el país (PNUD, UNICEF, OIT, OEA, etc.) las oportunidades para su realización
profesional. Se trata del mismo campo laboral al que concurren los titulados de ciencia política en
el extranjero, y es el campo al que aspirarían acceder los egresados de un programa de ciencia
política nacional, en caso de existir.

Sin embargo, hay que admitir que los politólogos han ido encontrando nichos, que si bien no son
exclusivos, van perfilando el sentido práctico de la disciplina en escenarios diversos. Parte de esta
transformación ha sido posible por el impacto del financiamiento público a los partidos políticos,
que ha estimulado la capacitación y la preparación de las estructuras partidarias frente a los retos
cotidianos y electorales. Aquellos politólogos que se decantan por el mercadeo político han en-
contrado en la modernización de las campañas electorales una oportunidad de brindar servicios
relacionados con la dirección de las campañas propiamente dichas, la preparación, realización e
interpretación de sondeos electorales y encuestas, y por esa vía, en la participación en los medios
de comunicación de masas, como analistas políticos, consultores puntuales o empleados a tiem-
po completo.

VI. BALANCE FINAL

Se observa que la ciencia política en Panamá, en los últimos 25 años, ha mantenido su primitiva veta
institucionalista, conservándose los estudios formales dentro de las Facultades de Derecho y Cien-
cias Políticas, y sin programa alguno de licenciatura que promueva localmente el fortalecimiento de
la disciplina a través de la generación de profesionales locales. En esta corriente, los temas principa-
les continúan siendo los propios del derecho público, con particular relevancia aquellos del derecho
constitucional, extendiéndose hasta el diseño de las instituciones y la ingeniería constitucional, con
particular incidencia en el tratamiento de fenómenos tales como el parlamento, los partidos políticos
y el sistema electoral, pero con predominio de la perspectiva jurídica.

Sin embargo, ya desde la aparición de la Revista Tareas, aprovechando la entrada al país de un
número cada vez mayor de egresados de estudios de postgrado en ciencias sociales, y también
de licenciados, graduados en centros universitarios extranjeros, particularmente latinoamerica-
nos pero también europeos continentales, se introdujo el estudio sistemático de los hechos socia-
les a partir de nuevas metodologías. Si por un lado estas nuevas figuras pretendían fundarse en
las experiencias similares de la primera mitad del siglo, con las que efectivamente había puntos de
contacto –por ejemplo los discípulos de los cientistas sociales alemanes de los años 30–, lo
cierto es que la concentración del esfuerzo en las nuevas escuelas de Sociología que organizan
entre los años 70 y 80 es la que proporcionará las condiciones para la continuidad.

Enfocados en los asuntos prácticos, gran parte de quienes estudian la política panameña se han
planteado los temas comunes de América Latina: las causas de la pobreza y el subdesarrollo, la
dependencia, la deuda externa, el imperialismo político y financiero. Eso sí, la ciencia política
panameña ha presentado una preocupación pronunciada por las relaciones internacionales, que
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es probable que no pueda enfatizarse suficientemente en este escrito, y que presenta múltiples
facetas: jurídica, militar, económica, estratégica, ideológica. Por supuesto, el eje principal de
esas reflexiones ha sido la relación con los Estados Unidos. La presencia de los Estados Unidos
en la Zona del Canal, la pretensión panameña de verla terminada, la lucha por negociar unos
nuevos Tratados que dispusieran la recuperación de ese territorio, pasando por el trauma de la
invasión militar de 1989, la amenaza de establecer una nueva presencia militar estadounidense
con el argumento de la lucha contra la droga, a mediados de los noventa, y seguidamente el
reclamo en favor de la limpieza de las áreas dejadas contaminadas, y el tema de hoy: el Tratado de
Libre Comercio con los Estados Unidos. La relación con los Estados Unidos es un asunto, ade-
más, relacionado con toda la idea de Nación Panameña, lo que explica la producción de interpre-
taciones de la separación de Panamá de Colombia –y reinterpretaciones, como se ha visto en los
agrios debates suscitados en ocasión del centenario de la independencia–, sensibles tanto a la
realidad histórica como a las necesidades del Estado y de la sociedad panameña.

Otro de los notables puntos de divergencia ha sido la caracterización del régimen militar paname-
ño y la medida de su autoritarismo. Desde las perspectivas de muchos cientistas sociales, el valor
de la democracia electoral era relativo, dado que serviría tan sólo para gestionar, aunque de otra
forma, una sociedad esencialmente clasista. Ciertamente, los procesos electorales han sido reva-
lorados en la teoría marxista de la política, y encontramos un renovado y generalizado interés por
su profundización y ampliación, sin que esto signifique reconocer que la democracia se agota en
las elecciones periódicas.

Respecto a estos asuntos, es evidente que la desaparición del régimen militar, la posterior devo-
lución del Canal de Panamá (y el cierre de las bases militares estadounidenses), así como el fin de
la Guerra Fría y la caída del muro de Berlín, han disipado en gran medida algunas de las más
importantes causas de tensión en los estudios políticos panameños, lo que ha permitido y permi-
tirá colaboraciones impensables hasta ahora. El potencial de la ciencia política en Panamá es así
mayor que su impacto actual.

Sin embargo, hitos como la publicación de la Revista Tareas a lo largo de los años hablan de la
demanda de información y de análisis de la realidad nacional, que superen la prensa de opinión.
Mientras tanto es imperceptible la distinción entre el político y el politólogo. La valoración de uno
y el otro corren la misma suerte, salvo que intervengan largas explicaciones.

Para concluir, hay que decir que el presente permite también el optimismo. Panamá envió una
delegación al Primer Congreso Centroamericano de Ciencia Política (San José de Costa Rica,
2003), en el que presentó dos ponencias (Castillero Hoyos, 2003; y Sanmartín, 2003). En ese
Congreso se gestó la continuidad de los esfuerzos regionales a favor de la disciplina, se fijaron las
sedes de los siguientes Congresos Centroamericanos, su periodicidad (cada dos años), y se
decidió la posterior creación de la Asociación Centroamericana de Ciencia Política23.

En seguimiento de lo acordado en San José, en 2004 el CIDEM realizó en Panamá el Primer Encuentro
Nacional de Politólogos, e instaló una Comisión Permanente de Ciencia Política, con el objeto de
promover el avance de la disciplina. Actualmente se prepara la representación panameña al Segundo

23 A cargo de Giulia De Sanctis de la Universidad de Panamá, y Salvador Sánchez G., de la Universidad Católica Santa
María La Antigua.

SALVADOR SÁNCHEZ GONZÁLEZ



217

Congreso Centroamericano, que tendrá lugar en Guatemala, en 2005. Sin exagerar el significado de
estos eventos, puede decirse legítimamente que la ciencia política en Panamá tiene un nuevo punto de
partida. Esperemos que el impulso hacia la institucionalización de la disciplina sea vigoroso y duradero.
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